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    Prólogo



     


     


    Hablar del perdón es hablar de nuestra vida personal envuelta en la manta que todo lo guarda. Es mirar tratando de no mirar; es hablar con palabras bordadas de recuerdos; divagar en las puntadas que dejaron de lastimar por un sentido de supervivencia.


    Es el idioma sin palabras ni sílabas ni consonantes. Es el que se muestra con acciones, con lágrimas, con gemidos; el más buscado, el más dañado, el distraído, el perseguido.


    El guardado, el olvidado; el idioma del silencio; el aniquilado, el confuso, el golpeado.


    Por largos años, el más esperado.


    El que borda esperanza, ilusiones, sueños, deseos y añoranzas incomprendidas.


    Hablar del perdón también es hablar de la desobediencia de una mujer y de la complicidad de su hombre; del alimento prohibido; del Holocausto; del niño perdido; de las almas olvidadas; del pueblo herido; del hermano cansado y el corazón ofendido.


    Del beso de la traición, del Calvario, de la corona de espinas, de cuatro clavos y de la humillación al más puro de los corazones.


    Es el idioma de la paz y del alivio. Tiene el símbolo de la cruz.


    Tiene el llanto de una madre; tiene manos con sangre.


    Es el idioma de la esperanza y la resurrección.


    Hablar del perdón es hablar de ti, de mí y de todos los que hemos regresado.


    Es hablar de la liberación del pueblo de Dios.

  


  
    El regreso al Paraíso



    


    


    



    



    Hemos estado mucho tiempo fuera de casa; somos niños buscando el calor espiritual del hogar de mil maneras, unas menos peor que otras, desde que nos desterraron del Paraíso.


    Aquello que el Padre y la Madre habían formado con tanto amor para sus hijos, era el hogar donde morábamos con todo lo necesario para seguir madurando como almas por medio del estudio y el conocimiento en el desarrollo de la sabiduría.


    Vivíamos en la plenitud del saber; cada lección tenía como finalidad otorgarnos valiosas enseñanzas.


    Se nos desarrollaba en las bellas artes, como la música y el canto, para aprender las notas y los sonidos angelicales que forman las alabanzas al Padre y a la Madre; a tocar los instrumentos como los querubines; a pintar los colores del cielo y a esculpir escenas de la naturaleza.


    Vivíamos embelesados aprendiendo a alcanzar la belleza de la perfección.


    Las lecciones también incluían el estudio de los misterios de la creación y sus leyes. Éramos los hijos que absorbían la sabiduría de sus padres.


    Nos gusta leer, estudiar, comprender y profundizar en el conocimiento interno porque el alma recuerda de dónde viene y hacia dónde quiere regresar. Mientras más conozcamos más recordaremos el camino de regreso.


    Se nos instruía y educaba en el desarrollo de la divinidad y disfrutábamos del hogar que Dios Padre y Dios Madre habían creado para nosotros, para aprender a mantenernos en estado de perfección y regresar en esa gracia a la integración total de sus energías por la ley de los ciclos.


    Vivimos en un gran reloj cósmico; todo sale de un punto para regresar al mismo lugar, llevando consigo el resultado de las experiencias recorridas.


    Jesús le dictó a Juan el Amado en el Apocalipsis:


    



    


    Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin —dice el Señor Dios—. El que es, que era y que ha de venir, el Todopoderoso.


    


    



    “El principio y el fin”: donde la manecilla termina para volver a comenzar.


    “El Alfa y la Omega”: el Padre y la Madre.


    “El que es, que era y que ha de venir. El Todopoderoso”: el reloj cósmico mantiene en el pasado, el presente y el futuro la misma naturaleza de los Padres.


    Vivimos ciclos tras ciclos tras ciclos, dimensiones diferentes que cierran y abren sus ciclos según lo que se está listo para resolver. Nada llega fuera de su momento; aparece en el segundo indicado para transportar las energías a otra línea del tiempo donde nos esperan experiencias por vivir.


    En la medida en tengamos más resuelta la parte espiritual, más rápido será el avance. El alma se alimenta del Espíritu y el Espíritu se alimenta de Dios.


    Dios es el Alfa y la Omega, las dos fuerzas que nos construyeron a su imagen y semejanza dentro de un equilibrio perfecto para mantener la vida con vida. Nacimos divinos desde nuestra creación con el libre albedrío, que o nos hace fluir o nos arrastra.


    Existimos bajo una fuerza cósmica administrada por reglamentos, mandatos, códigos, normas y reglas, hechas para ser observadas con gran fidelidad por nosotros y las jerarquías cósmicas, compuestas por elohimes, serafines, dominaciones, virtudes, potestades, ángeles, arcángeles, maestros ascendidos y no ascendidos, bodhisattvas, budas y seres que están cumpliendo al pie de la letra estas leyes para entregarnos un Universo en perfecta armonía. También se encargan de supervisar nuestras vidas y la obediencia que guardamos ante los mandatos que se nos han otorgado para existir y evolucionar.


    Gracias a la experiencia, al amor incondicional y a la gratitud sus energías se inclinan obedientes frente a estas leyes.


    Esta conducta lleva, sin lugar a dudas, a la victoria de todo lo que está destinado a transformarse para aumentar su luz.


    Arrodillarnos ante Dios es el acto del alma que reconoce y agradece al Creador de todo lo visible e invisible el alimento que nos da día a día con su luz.


    Todas las evoluciones han sido creadas con sus leyes correspondientes para mantener bajo esos códigos su sano desarrollo. La gran pérdida de ciudades, continentes, seres y razas ha ocurrido por la falta de comprensión, respeto y obediencia antes las peticiones de Dios, traducidas en sus mandamientos.


    La rebeldía en las mentes humanas no solo ha provocado indiferencia colectiva ante estas órdenes, también ha tenido como consecuencia pérdidas irreparables de grandes y únicas oportunidades para la reunión eterna con el Alfa y la Omega.


    Toda raza tiene un ciclo que cumplir. El tiempo para hacerlo se establece desde el momento en que esta es creada y tiene una fecha límite, que al no ser cumplida genera grandes complicaciones.


    Todos encarnamos con la firme promesa de parte del Padre y la Madre de darnos lo necesario para llegar a tiempo a nuestro destino espiritual.


    Los padres damos cuanto podemos, y más a nuestros hijos; en mayor medida lo hacen nuestros padres cósmicos, quienes mantienen la fe de reunirnos nuevamente en su regazo.


    Es necesario aprender a vivir con metas espirituales para no quedarnos a la mitad del camino, en dimensiones donde el alma ve pasar la vida sin consuelos ni glorias, sin logros ni victorias.


    Las metas personales, familiares y profesionales son necesarias siempre y cuando nos inspire la parte divina del resultado.


    El valor de las cosas materiales es real cuando se han obtenido por medio de esfuerzo, tenacidad y fe. Solo a través de los méritos propios el alma va ganando sus quilates. La infamia del “engaño” le puso un alto precio al costo de los “valores” superficiales originados en hábitos llenos de excesos e incalculables abusos, haciéndonos creer que el valor genuino del alma puede pagarse con billetes que son nada ante una chispa de fuego.


    La vida frívola tiene al mundo inmerso en el mar de la irrealidad, peleando bajo la ley del más fuerte, estructurado bajo el dominio del ego y el control humano, haciendo que unos pasen al lado de los otros sin mirarse el alma y el corazón.


    Seguimos buscando el camino de regreso a casa, al Paraíso vagamente recordado por quienes creen poco de todo y nada a la vez. Por quienes basan su fe en milagros ajenos y actos confusos para el alma.


    El camino se alargó mas de la cuenta; las noches se volvieron más largas y los días más cortos; la rebeldía se impuso modificando y aceptando los conceptos de las conductas de autodestrucción y disminución de valores, perdiendo de vista el objetivo principal de cada vida que va naciendo.


    Podríamos empezar de nuevo dentro del principio y el fin, pero las ataduras del autoengaño han atrapado a millones de mentes en la telaraña de la inconsciencia. Todo se justifica mientras genere ganancia y placer.


    La humanidad construyó su propia cárcel; aprendió a dividirse para no sentirse culpable, justificando la autodestrucción y el fácil desperdicio de la luz destinada a la riqueza interna. Fuimos creados por la misma fuente, y aún se piensa que somos distintos, cuando al final de cuentas todos vinimos a resolver lo mismo: las deudas que tenemos pendientes con el sistema de Dios.


    El significado de la palabra jerarquía se confundió y el hombre se dividió entre sus propias ideas sociales, morales y religiosas, disminuyendo el resplandor de sus tesoros internos.


    El brillo de cada ser (terrenal o no terrenal) se establece según su grado de obediencia a las leyes que rigen sus energías: mientras más obediente se sea se genera mayor cantidad de luz para continuar, sin interrupciones, a la siguiente línea que nos acerca más al corazón del Alfa y la Omega.


    La desobediencia genera karma, y el karma pesado produce, entre otras cosas, dolor y tristeza, enredando y complicando la vida diaria, ya que todo lo que sale del corazón debe regresar a él.


    Todos vinimos a lograr la expresión total de la divinidad, y como base de partida para llegar a esta meta se empieza con el cuidado de nuestra luz.


    



    


    Dijo Dios Padre: “Hágase la luz”, y Dios Madre contestó: “Y la luz se hizo”.


    


    



    Somos seres de luz, seres de energía; estamos formados por resplandecientes chispas de fuego sagrado que componen nuestras moléculas y átomos; vinimos a recuperar cada gota de luz que hemos dejado en otras vidas, en cada deuda no resuelta. Nacimos con la gran oportunidad de desarrollar el potencial divino que nos lleva de regreso al Paraíso.


    Cuidar nuestra luz debe ser nuestro propósito diario, la base de partida de cada día que comienza. Debemos aprender a ser firmes en las decisiones que tomemos cuando sepamos que ponen en riesgo lo que vinimos a recuperar. Debemos estar atentos a todo lo que nos distrae del esfuerzo por vencer aquello que nos sigue alejando de nuestros logros espirituales.


    Hablar de igualdad como hijos de la luz es hablar del rescate de los mismos principios que nos formaron. Es unificarnos en los mismos objetivos como almas y aprender a separarnos de todo y de todos aquellos que no han comprendido la razón de la existencia desde los tiempos remotos hasta nuestros días, de los que no conocen los verdaderos conceptos de hermandad.


    



    


    Salieron de nosotros, pero en realidad no eran de nosotros, porque si hubieran sido de nosotros, habrían permanecido con nosotros; pero salieron, a fin de que se manifestara que no todos son de nosotros.


    Juan 2:191


    


    



    Aquellos que han ignorado hasta el final de sus días todas estas normas y reglamentos decidieron usar su libre albedrío para separarse de la gran oportunidad de la reunión eterna con el Alfa y la Omega, dejando sus almas perdidas en dimensiones poco visitadas por seres de luz. Su lema es propagado en los placeres de la carne influyendo en la voluntad colectiva para llevarlos a quebrar fácilmente los reglamentos.


    



    


    Vivir, vivir que nos vamos a morir.


    


    



    Esta mentira embustera genera ansiedad y hace que las almas inocentes sean parte de las intenciones más bajas de la oscuridad.


    Recuerda siempre que la luz nunca muere, que tu luz no va a morir, que está pasando por este ciclo para llegar al corazón de tus creadores.


    



    


    El que cree en Mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en Mí, no morirá jamás.


    Juan 11:1-45


    


    



    La falsa jerarquía (ángeles caídos) encontró la manera de establecer trampas para obtener más de los hijos de Dios, proliferando en las familias donde se perdió la fe y la adoración a la llama del amor.


    Ellos existen dentro de las organizaciones donde se busca lujuria, poder y ambición ilimitada. Donde la maldad cada vez más apaga el calor ardiente del cobijo divino. Los ángeles caídos, cegados por la corrupción de sus actos, se olvidaron de que un día fueron nuestros guardianes.


    



    


    […] mas desviando su misión engendraron la explotación, la opresión, la destrucción, la guerra, la vanidad, la brujería, la fornicación y el engaño.


    Libro de Enoc


    


    



    En el Libro de Enoc —bisnieto de Noé, el séptimo desde Adán—, que forma parte del canon de la Iglesia ortodoxa etíope, se relata cómo y por qué cayeron de la gracia divina estos ángeles. También narra su viaje a los diferentes cielos que vio durante un sueño, describiendo cada una de las dimensiones creadas para las almas que han elegido la luz o la oscuridad.


    A través del Libro de Enoc conocemos la historia, a partir de su visión, de la desobediencia a las leyes que cometieron doscientos ángeles encargados del cuidado de aquellas evoluciones. Al sentirse atraídos por las hijas de los hombres, decidieron procrear hijos con ellas y les enseñaron misterios que solo eran del Cielo, llevando de esa manera secretos a la Tierra que no estaban destinados para el discernimiento humano.


    Enoc caminó con Dios después de que estos doscientos ángeles arrepentidos y aterrorizados por lo que habían hecho le pidieron que intercediera por ellos ante el gran juez. Y Dios les mandó decir con Enoc:


    



    


    Ve y dile a los Vigilantes del Cielo que te han enviado a suplicar por ellos: “A ustedes corresponde interceder por los humanos y no a los humanos por ustedes”.


    Diles, pues: “No tendrán paz”.


    Libro de Enoc, 15, 16:2, 4


    


    



    Las leyes están hechas para que se cumplan y aunque Dios es un Padre que perdona muchas cosas, hay leyes que tienen que ser cumplidas por Él mismo para que todo funcione bajo sus principios.


    Obedecer los principios de una vida recta, comprometida, y amar a Dios por sobre todas las cosas, ha sido sin duda alguna el mayor desafío de la humanidad.


    Dios creó un mundo tan bello y tan perfecto que el hombre y la mujer, en su gran mayoría, se enamoran desde una visión superficial desviando el alimento espiritual que genera la visión interna.


    No se ha entendido que al final de la vida nos vamos solo con lo que se generó en el interior. La “vida loca” es la manera más fácil de vaciar el corazón.


    El libro albedrío nos sirve solo para dos cosas: para alejarnos de Dios o unirnos a Él.


    Basta con ver a nuestro alrededor para distinguir quién es quién. Existen dos tipos de almas en este planeta Tierra: las de luz y las de oscuridad, y el proceso de separar el trigo de la cizaña está empezando. El tiempo de la siega ya comenzó.


    



    


    El reino de los cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo; pero mientras dormían los hombres, vino su enemigo y sembró cizaña entre el trigo, y se fue. Y cuando salió la hierba y dio fruto, entonces apareció también la cizaña. Vinieron entonces los siervos del padre de familia y le dijeron: “Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, tiene cizaña?”. Él les dijo: “Un enemigo ha hecho esto”. Y los siervos le dijeron: “¿Quieres, pues, que vayamos y la arranquemos?”. Él les dijo: “No, no sea que al arrancar la cizaña arranquéis también con ella el trigo. Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la siega; y al tiempo de la siega yo diré a los segadores: ‘Recoged primero la cizaña, y atadla en manojos para quemarla; pero recoged el trigo en mi granero’”.


    Mateo 13:24-30


    


    



    Se inicia una nueva era; llegamos al principio y al fin de una línea cósmica; el tic tac nos movió hasta la línea de Acuario, donde estaremos y estarán las almas pasadas, presentes y futuras durante dos mil años.


    Estamos en la línea del amor, la creatividad, la gratitud, la cultura y la belleza. Tenemos la oportunidad de generar en nuestro interior estas y todas las cualidades del rayo rosa, el color del amor, creando con nuestras propias energías la era dorada: la era en la que la luz del conocimiento hará brillar a toda la humanidad.


    Si no logramos hacerlo, el odio, el resentimiento, la falta de perdón, la antipatía, las prácticas de brujería y la autodestrucción nos agregarán a la lista de evoluciones destruidas por las leyes divinas: Sodoma y Gomorra, el diluvio universal, el hundimiento de la Atlántida y Lemuria y otras más, enterradas en el tiempo por la desobediencia de la humanidad.


    La destrucción de esas ciudades y civilizaciones ocurrió porque la llama del amor que vive en el corazón del hombre se había extinguido por los actos más bajos que practicaban los habitantes, y como ningún padre desea ser testigo de la perdición de sus hijos, y mucho menos nuestros Padres Divinos, en un acto de misericordia y para su renovación en otros niveles, para darles otra oportunidad como parte del proceso de su reencarnación, las destruyeron en su totalidad.


    La reencarnación es un acto de misericordia: regresamos con la oportunidad de resolver nuestras deudas. (Más adelante trataremos con más detalle este tema.)


    Esta destrucción fulminante ocurre por razones de tiempo: el alma tiene un límite de reencarnaciones y antes de que se agoten las oportunidades de regresar al corazón del Padre y la Madre, las leyes recurren al aniquilamiento colectivo de los cuerpos cuyas almas perdieron el sentido del amor divino.


    El alma tiene un determinado número de oportunidades, y cuando abusa de ellas se dirige a ciegas a su propia perdición.


    Es tiempo de enfocarnos en la luz, darnos cuenta de que en la actualidad contamos con herramientas que limpian, guían y restauran el interior. Hoy más que nunca tenemos mucho a nuestro favor.


    La era de Piscis, que dio inicio con el nacimiento de Jesús, quedó en el pasado. Durante dos mil años se nos preparó con toda la riqueza que nos heredó el Maestro en los Evangelios.


    Él nos dio su ejemplo también con el cumplimiento de su misión, su admirable obediencia a las leyes y a la voluntad del Padre. Aunque era el elegido por Dios y el corazón Divino hecho carne, el proceso de su obediencia también fue doloroso para su alma: la traición, la burla y la humillación quizá fueron más desgarradoras que los azotes en su cuerpo.


    Dios limpió nuestra acumulación de karma por medio de la sangre de su Hijo amado. En la sangre está la vida. La sangre de Jesús era y sigue siendo la vida de Dios, tan poderosa que purifica a todos los que han nacido y están por nacer.


    Él sabía que su sangre sería derramada para evitar más destrucción de almas, y aunque desde pequeño fue perseguido, el día de su entrega, bajo la presión de la obediencia, sus emociones lo llevaron sin lugar a dudas hacia la “noche más oscura del alma”.


    Todos hemos vivido esa noche, y aunque es muy dolorosa es la manera a través de la cual Dios pone a prueba nuestro amor y fidelidad por Él. Es una prueba íntima e individual, consciente y profunda.


    Es una experiencia en la que la sensación de que Dios se olvidó de nosotros se apodera de uno por unos cuantos minutos, que se convierten en una eternidad, y que genera súplica, llanto y ruegos, para culminar en un gran alivio y en un aumento de la conciencia y la fe.


    Cuando la profecía estaba por cumplirse, la angustia invadió a Jesús. La experiencia que estaba a punto de sufrir era demasiado para un alma tan llena de amor: enfrentar el odio de aquellos por los que vino a dar la vida, a pesar de la pureza de sus intenciones.


    Las palabras que pronunció momentos antes de ser entregado en el huerto de Getsemaní nos dan una idea del efecto de la obediencia y el valor ante el cumplimiento de la misión, sea la que sea, la comprendamos o no. El compromiso es con Dios, y eso lo reconoce el alma, aunque la mente y el corazón sufran el conflicto de la aceptación.


    



    


    Padre, si quieres, pasa de mí esta copa.


    Mateo 26:42


    


    



    Pero la copa no le fue retirada y en cada sorbo bebió la amargura de nuestras faltas.


    Recordemos que Dios mismo tiene que cumplir sus leyes para que todo funcione bajo sus principios. La obediencia de Dios es admirable. Debemos tener la seguridad de que todo lo que le pasó a Jesús, Él como Padre también lo sufrió con intenso dolor. Pero eran muchas las almas que estaban por perderse, y el acuerdo entre ellos fue sacrificar el amor de ambos por los demás.


    Llegamos entonces a la línea de Acuario. Como decíamos, la línea de Piscis quedó atrás y con ella el silencio y el misterio. Ya no vendrá nadie a entregar su vida por nosotros. El sacrificio se volvió personal: cada quien tiene que hacer el trabajo interno por sí mismo, empezando por reconocer las grandes y valiosas herramientas que nos dan el conocimiento y la herencia que nos dejó el sacrificio de Jesús, cuya sangre es energía de amor que nos sigue purificando.


    En la sangre está la memoria de nuestra raza, los libros de nuestros ancestros, sus actos nobles o corruptos, sus victorias o sus derrotas, sus más nobles alegrías y más profundas tristezas.


    La sangre nos une a la historia resuelta o inconclusa de sus almas; somos cómplices del silencio o del dolor que llevaron en sus venas; tenemos su influencia en lo negativo y en lo positivo hasta cierto número de generaciones.


    



    


    Yo pido cuentas a hijos, nietos y bisnietos por la maldad de sus padres que no me quisieron. Pero me muestro favorable hasta mil generaciones con los que me aman y observan mis mandamientos.


    Éxodo 20:5, 6


    


    



    La sangre transporta energías que influyen en la mente, las emociones y el cuerpo. Las sustancias tóxicas que la contaminan no solo afectan la salud sino también la parte espiritual del individuo.


    En los sacrificios que se ofrecían a Dios antes de la llegada de Cristo se inmolaba un cordero como parte de un ritual de purificación por las faltas. En la sangre están nuestra redención o nuestros castigos, nuestras derrotas o nuestras victorias.


    Algunas disciplinas espirituales nos ayudan a purificar la sangre, transformando la energía en la santidad necesaria para limpiar la historia genética que pueda estar contaminándola.


    La buena alimentación, el descanso, la cultura, las bellas artes, los actos nobles y el sentido de responsabilidad, permiten que la sangre siempre se mantenga circulando en su pureza.


    El té de zarzaparrilla, el agua de alpiste, el agua de manantial, la oración, la meditación y la comida vegetariana la mantienen limpia.


    En cambio, el exceso de azúcar y café; los refrescos, principalmente los oscuros; la carne roja, y de manera más grave la carne de cerdo; los conservadores, los sabores artificiales, los edulcorantes, el colesterol; las malas intenciones, desvelarse, el alcohol, el odio, el rencor, la nicotina, la heroína, todo tipo de drogas —legales, ilegales y sintéticas—, la intoxican de manera grave.


    Disciplinar nuestras energías con buenos hábitos y tomar la comunión es un gran paso para tener la fuerza y la capacidad necesarias para lograr el cumplimiento de todos los compromisos que se nos han impuesto, tanto en el Cielo como en la Tierra.


    El pan y el vino de la sagrada comunión son el cuerpo y la sangre de Cristo.


    Jesús nos dejó este ritual de purificación para que cesaran los sacrificios de animales y de humanos, y dejara de correr sangre inocente.


    



    


    Llegó el día de los panes sin levadura, en el cual era necesario sacrificar el cordero de la Pascua.


    Y Jesús envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id, preparadnos la Pascua para que la comamos”.


    Ellos le dijeron: “¿Dónde quieres que la preparemos?”.


    Él les dijo: “He aquí que al entrar en la ciudad os saldrá al encuentro un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidle hasta la casa donde entrare, y decid al padre de familia de esa casa: ‘El Maestro te dice: ¿Dónde está el aposento donde he de comer la Pascua con mis discípulos?’. Entonces él os mostrará un gran aposento alto ya dispuesto; preparadla allí”.


    Fueron, pues, y hallaron como les había dicho; y prepararon la Pascua.


    Cuando era la hora, se sentó a la mesa, y con Él los apóstoles.


    Y les dijo: “¡Cuánto he deseado comer con vosotros esta Pascua antes de que padezca. Porque os digo que no la comeré más, hasta que se cumpla en el reino de Dios.


    Y habiendo tomado la copa, dio gracias, y dijo: “Tomad esto, y repartidlo entre vosotros, porque os digo que no beberé más del fruto de la vid, hasta que el reino de Dios venga”.


    Y tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: “Este es mi cuerpo, que por vosotros es dado; haced esto en memoria de mí”.


    De igual manera, después que hubo cenado, tomó la copa, diciendo: “Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama”.


    Lucas 22:7-20


    


    



    En su sangre está la memoria de su obediencia ante las leyes de Dios, en su sangre está el amor por Él y por nosotros, están su conciencia, su ejemplo, sus milagros, sus logros, sus victorias y su gran sacrificio. Este derecho es nuestro, nos fue otorgado por Dios como la alianza nueva dentro de un acto de amor incondicional.


    Cuando este ritual se lleva a cabo se crea una transubstanciación de moléculas y átomos y a través de las palabras consagradas de Jesús, el pan y el vino se transforman en su carne y en su sangre.


    No son carne ni sangre comprendidas bajo la conciencia humana; es la sustancia de la carne y la sangre de Cristo antes de ser materia, para fundirse en el pan y el vino, haciendo tangible la energía de Dios santificada y bendecida para seguir renovando la carne y sus debilidades, los genes y cualquier pasado que bloquee el flujo de luz y el avance del alma.


    Lo que genera cambios de elevación en la conciencia del ser y de su mundo, cada vez que se participa en la alianza nueva y eterna del Unigénito.


    El pan purifica el cuerpo que nos compone y el vino la sangre que corre por nuestras venas. La sagrada comunión se toma con pan y vino como un ritual completo.


    Comulgar es un derecho de todos. Así lo quiso y pidió Jesús en su última cena de Pascua, no debe haber excepciones. Las ideas religiosas nos han divido; se ha establecido un sistema que condiciona nuestro crecimiento espiritual según sus conceptos e intereses. Ningún hombre, ningún sistema, ninguna condena humana tiene el poder de quitarnos el derecho de tomar la sagrada comunión.


    



    


    Haced esto en memoria mía.


    


    



    Jesús no dividió, no puso reglamentos, no catalogó, nunca dijo quiénes sí y quiénes no. Su entrega fue para todos porque todos necesitamos de su cuerpo y su sangre para purificarnos.


    Las razones que actualmente niegan la comunión a millones de almas han sido impuestas por el gobierno religioso, pues jamás fueron mencionadas o escritas por Jesús ni sus apóstoles.


    Estamos convencidos de que este ritual requiere de mucho respeto por parte nuestra, así como fe y gratitud. Pero aceptar que solo unos cuantos tienen ese derecho porque “cumplen” con los requisitos de un sistema que otorga el “permiso”, es una gran falta de respeto al sacrificio. La autoridad con la que niegan este derecho es un abuso de poder, de manipulación y de asesinato espiritual.


    La sociedad ha sido sometida por cientos de años y el resultado es que cada día que pasa la situación está empeorando. La gente está dejando de creer porque el mayor sistema religioso impuso el método perfecto para mantener sus intereses por medio de nuestra fe.


    Ninguna religión nos garantiza el pasaporte al Paraíso, cualquiera que sea el que tú elijas. No sigas al hombre para comprender a Dios; sigue a Dios para comprender al hombre.


    Recupera tu derecho a comulgar. Solo en esta vida podrás hacerlo.
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    Para tomar la comunión se debe cumplir con tres requisitos principales, según los valores que nos comparten las enseñanzas de los maestros ascendidos para la nueva conciencia.


    



    [image: 13041.png] Haber hecho la primera comunión.


    [image: 13060.png] Tomarla bendecida por un pastor, reverendo, reverenda, ministro, ministra o sacerdote que se haya ordenado bajo los reglamentos correspondientes dentro de su religión o doctrina espiritual.


    [image: 13065.png] Elaborar una carta de confesión ante Dios, y al terminar de escribirla quemarla.


    



    


    


    [image: 13892.png]


    


    



    Cuando se esté tomando la sagrada comunión se nos pide no ver al hombre o a la mujer que están dando el pan y el vino a los creyentes como seres terrenales. En ese momento debemos verlos como vehículos que transportan energías sagradas hacia nosotros. De esta manera, los pensamientos dudosos no interrumpen la transferencia tan importante de luz que genera este ritual.


    Si a partir de hoy decides participar en esta ceremonia de manera frecuente aunque tu religión te lo niegue, aunque te haya excomulgado de acuerdo con sus dogmas, recuerda que es un derecho divino que otorga Dios y no el hombre. Después haz tu carta de confesión.


    ¿Es suficiente escribir la carta de confesión? Sí lo es. La energía que sale del corazón y se plasma en el papel a través de la pluma puede ser leída por nuestros guías espirituales divinos.


    Recordemos que en el corazón se anida la calidad de los sentimientos y que a través del brazo se transportan hasta el papel grabándose en la tinta.


    La cartas para Dios o alguno de sus ángeles y seres espirituales deben quemarse para que el fuego, que es sagrado, queme toda la energía negativa de las faltas y las peticiones y confesiones puedan ser transportadas hasta las manos celestiales. Las cartas de confesión se escriben cada vez que se cree necesario hacerlo antes de comulgar. Hay otros tipos de cartas, sobre las que hablaremos más adelante, mediante las cuales podemos comunicarnos con almas y seres de luz que están en otras dimensiones.


    En una de mis conferencias una mujer me preguntó que si no era un “sacrilegio” tomar la comunión siendo divorciada y casada por segunda vez, ya que no tenía la bendición de la Iglesia por ser segundas nupcias.


    Comentó que ambos se sentían deprimidos y culpables respecto a este tema por haber decidido casarse y con ello provocar la “renuncia” impuesta al cuerpo de Cristo, pero que en sus corazones anhelaban siempre poder comulgar. Expresaron:


    “Hemos tratado de rescatar este derecho enviando cartas la Santa Sede; sin embargo, no encuentran razones suficientes para permitirnos comulgar. Esta no es la misma situación para quienes tienen fama y poder, pues a la mayoría de esas parejas se les otorga el divorcio eclesiástico y gozan de todos sus derechos”.


    Mi respuesta tenía que ser muy clara ya que este tema sigue paralizando la evolución de las almas, y aunque en esa ocasión solo expuse algunos puntos claves para ofrecer una respuesta lo más correcta posible, hoy considero una oportunidad poder ampliar el tema de manera más profunda.


    De acuerdo con el Diccionario de la Real Academia Española, sacrilegio (del latín sacrilegium) significa: 1.m. Lesión o profanación de cosa, persona o lugar sagrados.


    Sus orígenes vienen del latín, lengua que no era de Jesús ya que su idioma era el arameo.


    Dentro de la cultura del cristianismo significa atentar contra lo más sagrado. Es una palabra compuesta: sacri, “sagrado”, y legere, “robar, recoger”. La unión de las dos palabras significa “robar lo sagrado”.


    A mediados del siglo xviii, Federico el Grande, rey de Prusia, comprendió que cometía sacrilegio no el que robaba sino el que vendía objetos o algo sagrado, como la sangre humana.


    Muchos de los verdugos que ajusticiaban personas vendían a escondidas la sangre de las víctimas, ya que se creía que esta tenía un poder muy especial para lograr la sanación, y con ella se elaboraban brebajes para curar el “mal de amores”, o los que se utilizaban en rituales como ofrenda para recibir favores del “más allá.”


    Inclusive, mucha gente que presenciaba estos sacrificios se peleaba por los lugares más cercanos, para que la sangre la salpicara y la “bañara” con sus beneficios.


    En la actualidad, muchos asesinatos se cometen para realizar rituales de magia negra, y emplean la sangre de las víctimas para mantener el éxito de negocios ilícitos, especialmente la de los niños, incluyendo los abortos.


    Esta sangre es tan pura que la utilizan hoy en día para cubrir las necesidades de la oscuridad en ambas partes. Ellos le entregan la luz de Dios que está en la sangre, y la oscuridad los cuida y los motiva a seguir propagando la maldad.


    El derramamiento de sangre que hay en las guerras, en los asesinatos masivos, en los asaltos, en los accidentes causados por estados de ebriedad y suicidios, son estrategias de la oscuridad para beber la sangre y con ello continuar existiendo para bloquear la evolución de las almas.


    La sangre que corrió por las muertes que generaron las torturas en los tiempos de la Santa Inquisición también se pueden considerar como un “sacrilegio”, por la venta de sangre que llevaban a cabo los mismos verdugos nombrados por la Iglesia.


    La profanación de los cuerpos de los niños al ser violados por sacerdotes pederastas y la sangre de los cientos de inocentes abortados que se descubrieron en las paredes y túneles de los antiguos conventos de religiosas, no solo son “sacrilegios” en los términos de la misma Iglesia, también nos hablan de un sistema religioso incongruente y sin derecho para negar la sagrada comunión a los hijas e hijos de Dios urgidos por evolucionar.


    Mientras este sistema no cambie los resultados seguirán siendo los mismos. Hay que subrayar que hablamos de un sistema, no de gente en particular, ya que este mismo sistema es utilizado por aquellos que escudados en la religión cubren sus bajezas, miedos e irresponsabilidades.


    Tanto amaba Jesús a los niños que no es concebible que este tipo de “sacrilegio” siga quedando impune y sin castigo en personas que usan el hábito o la sotana para satisfacer perversiones e intereses de todo tipo. Las leyes del hombre condenan fuertemente, con el rechazo social y con cárcel, a los pederastas.


    Los actos corruptos de la Iglesia que siguen saliendo a la luz continúan impunes y sin castigo, creando confusión en los objetivos de la religión así como en las paternidades sacerdotales encubiertas por el mismo sistema religioso.


    Dios creó las religiones al ver los estados de limitación en el dominio de los cuatro inferiores en el hombre (mente, cuerpo, emoción y memoria), y envió a sus avatares y adeptos para divulgar su palabra, así como los rituales de disciplina y purificación. Aunque existen muchos caminos, todos tienen como fin llegar a la misma fuente de amor en acción, en palabra, en contemplación.


    Comprendamos entonces que aunque Dios creó las religiones por medio de sus profetas, ellas solo son el medio, no el fin.


    El celibato en el clero fue impuesto por san Agustín en el siglo v, quien sostuvo que la semilla del pecado “original” en la desobediencia de Adán y Eva era transmitida por el semen a través de la lujuria en el acto sexual.


    Fue a partir de entonces que la “carne” y sus debilidades tomaron el papel principal en la religión, antes que muchas otras cosas importantes, obligando a la abstinencia sexual en el sacerdocio.


    Jesús vivió a principios del siglo i en las regiones de Galilea y Judea y fue crucificado en Jerusalén en el año 30 bajo el gobierno de Poncio Pilato.


    Antes de que el celibato se impusiera en el clero actual, en los tres siglos anteriores los sacerdotes y obispos eran casados, tenían hijos y sus familias eran un gran ejemplo para las otras familias. Aunque el celibato en sus matrimonios era una práctica generalizada no era obligatoria.
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